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		¿Permite usted, querido amigo, que, ya que este pobre libro carece en absoluto de mérito alguno, lleve siquiera su nombre al frente?


      

		Acéptelo usted como leve muestra del agradecimiento que le profesa.


      

		 


      

		El Autor


    


  
    
      
		 

      PRIMERA PARTE

      
		 

      
		A Manila

      
		 

      
		I

      
		Una locomotora tuvo la galantería de trasladarme en veintiocho horas desde Madrid á Cádiz.

      
		Abandoné aquel pueblo que cual madre cariñosa acoge á los huérfanos, extraños y desgraciados, y pisé la hermosa ciudad, que sólo recibe sonriente al que cuida de llevar allí su bolsa repleta.

      
		El forastero pobre apénas puede darse cuenta de la gloriosa historia de Cádiz y las indudables bellezas que encierra, cuando los gaditanos le hacen comprender con verdadera gracia que un duro no tiene más que cuatro reales.

      
		Figúrense ustedes la posicion del que como yo llegaba al mencionado punto sin capital y sin crédito, que era lo peor.

      
		Tres pagas adelantadas bastaron apénas para satisfacer una cuenta cruel de veinte días de hospedaje.

      
		El dueño de la fonda nos confesó que era cosaco y descendiente por varias líneas del cocinero de Baltasar.

      
		¿No han estado ustedes en Cádiz?

      
		¿Para qué hacer una mala descripcion de lo que buenamente conoce todo el mundo?

      
		 

      
		II

      
		 

      
		La voluntad del que manda, y el cumplimiento de quien obedece, me instalaron en la fragata Vénus, buque de vela con capacidad de 900 toneladas, muy capaz de darme algun disgusto, y que por otra parte, debia conducirme á Manila, de cualquier modo ó manera.

      
		Se trataba de que salváramos una pequeña distancia de 5.600 leguas.

      
		Blondin hubiera tenido sus apuros, pero los melitares no se apuran nunca.

      
		El fusil tiene muchas cosas, pero no tiene nervios.

      
		¡Vénus! El nombre era bonito de veras; en cuanto á los detalles, eso ya era otra cosa.

      
		¡Ay! ¡qué noche aquella en que nos dimos á la vela!

      
		Surcar los mares.

      
		Hé aquí un gran descubrimiento y un gran padecimiento. Apelo á los amantes de pisar tierra firme, y que no cambian su pollino por el yacht más veloz y gallardo.

      
		Somos muchos los maniáticos en el globo terrestre.

      
		Como éste da vueltas, resulta que naturalmente se padecen vértigos.

      
		Se me va la cabeza, dicen algunos, y es que se les caen las ideas en el espacio, llegan al éter, y se disuelven.

      
		Como tengo la costumbre de marearme con frecuencia, no pude faltar á ella el 29 de Marzo de 1871, fecha memorable para mí, en que abandoné las verdidoradas y alegres playas de la querida patria.

      
		¿Irán estos apuntes, que parecen más bien escopetazos, llamando la atencion de algun curioso lector?

      
		¿Será posible que éste adivine para más adelante algo que valga la pena?

      
		That's the question.

      
		 

      
		III

      
		 

      
		Entre la bruma matinal, velados mis ojos por las lágrimas, é inclinado sobre la barandilla de popa, vi desaparecer poco á poco las confusas costas de España,

      
		Mi corazon luchaba entre lo que perdia conocido y lo que anhelaba conocer.

      
		Aquí el afecto real, la familia, el hogar, los amigos.

      
		Allá, léjos, muy léjos, lo incierto, el límite de un deseo vago, fantasmas halagadoras del pensamiento, cuya posesion es un sueño: evaporaciones y nada más.

      
		Hincháronse las blancas alas de la Vénus al soplo de un viento fresco, y al mediodia cruzábamos las aguas Africanas.

      
		Detrás, el Mediterráneo; Europa, la inmensa vida del progreso.

      
		A la izquierda, la indolencia, la estabilidad de las falsas religiones, el dilatado silencio del desierto.

      
		Delante, el Atlántico, mares sin fin.

      
		En el fondo, el horizonte, término, engañador de las esperanzas.

      
		Abstraido por los recuerdos, permanecí largo tiempo contemplando tan sólo el cielo y el agua, hasta que al volver la vista al interior, pude darme cuenta de la casa y de sus inquilinos.

      
		Diremos algo de la uno y de lo otro.

      
		 

      
		IV

      
		 

      
		El aspecto de la cubierta en nada se diferenciaba de las demas de su especie.

      
		
        Cables, calabrotes, cadenas, escotas, todo ordenado en aquella confusa disposicion que sólo comprende el marinero; despues, la toldilla, los masteleros, el tinco y mangas, chimeneas de tela con capucha, que se balancean, y cuyo destino es renovar el aire de las cámaras; el eterno y nauseabundo olor de la brea, el puente, y por último, sobre el puente, el capitan ó el segundo, con su gorro de viaje, generalmente encarnado, y mirando algo hacia donde uno mira y no ve nada.

      
		Se nos habian dado los mejores informes de aquel buque respecto á sus cualidades marineras.

      
		Estas cualidades redundan por lo comun en perjuicio de la confortabilidad del pasajero, porque dan á entender ligereza de movimientos, ó sea balance más pronunciado, es decir, más mareo.

      
		Descendí á la cámara, compuesta de un mal llamado salon cuyas paredes y techo ostentaban ese color de caoba oscuro y peculiar, que entristece mucho el espíritu, y en donde ocho puertecitas laterales comunicaban á los camarotes.

      
		Penetré en el mío, é inmediatamente busqué un libro de geometría. Trataba de indagar cómo un cuerpo mayor podia contenerse en la capacidad menor que se le destinaba.

      
		El ajuar lo constituia una estrechísima litera; sobre la litera un jergon cerdoso y completamente náutico, con sus promontorios bajos y escollos; la almohada, que debia ser de zinc, y en un rincon la palangana; pero tan diminuta, que era preciso lavarse las manos por órden correlativo, ó sea una despues de la otra. Veíase debajo de la litera el saco de noche y varios objetos que pugnaban por salir de su prision; más arriba una ventana en forma de elipse, y, por último, el suelo, que abarcaba seis piés cuadrados de extension, para poder pasear cómodamente.

      
		Recordé cierto personaje que, por circunstancias extraordinarias vióse encerrado en un reloj antiguo de pared, y que al ser sorprendido é interrogado sobre qué hacia allí dentro, exclamó azorado:

      
		—¿Yo?... Me estaba paseando.

      
		Por lo demas, el remedio de aquellos males lo tenía en la mano, pues me habia provisto de cuantos enseres útiles podria necesitar en aquella navegacion: esto es, de ninguno.

      
		Pero yo era militar, nada debia preocuparme, y á falta de cosa mejor, dormiría, aunque fuese en la punta de una lanza ó de un mástil, y con esta idea, propia del oficio, me consolé mucho.

      
		Y, sobre todo, era preciso tener muy en cuenta que, para efectuar aquel largo viaje, existe la necesidad de equiparse con unos 2.000 rs. de ropa blanca; ropa que no se lava á bordo, y de la cual, al terminar el viaje, escasamente se conserva ni áun el recuerdo.

      
		Dedíquese usted despues de tales despilfarros á los que pueda exigir la comoditée personal.

      
		Componíase el pasaje de las personas siguientes:

      
		El capitan, el segundo, un piloto, un mayordomo encargado de los víveres, distribucion equitativa de los mismos, etc, etc., un contramaestre de genio duro, con barbas de San Anton, 23 marineros y cuatro camareros.

      
		Un jóven de la marina de guerra, un comerciante, un propietario, el capellan, un médico sin título, la mujer de un boticario de Manila y un servidor de ustedes.

      
		Acomodados en las dependencias de proa iban dos muchachos en busca de fortuna, una robusta matrona, cuyo objeto era reunirse á su media naranja. Esta media naranja era un cabo de carabineros, licenciado, residente en Manila, y, por último, 190 artilleros, de los cuales tuve la honra de encargarme para procurar que estuviesen á bordo con el órden preciso, y que, como buenos soldados españoles, supieron cumplirlo á las mil maravillas, si se exceptúan algunas canciones, un poco libres, y la lluvia de chuscos requiebros que caian de continuo sobre la carabinera, y aun sobre la boticaria.

      
		Seamos, aunque concisos, un poco novelistas, y como es de cajon, retratemos, siquiera sea con ingredientes imperfectos, los personajes que me acompañaban. 

      
		El capitan Navarro era un sujeto muy grueso y muy colorado; un verdadero marino, cuadrado por su base.

      
		De carácter bonachon, habia sido negrero en sus mocedades, consideraba la trata un tráfico muy corriente, contaba 14 viajes redondos á  Filipinas, y llegaba al extremo de contestar á la mayor parte de las preguntas que se le dirigian, lo que no era poco.

      
		El segundo era el eco personificado del anterior hasta en su físico, y cuando paseaba solo por la cubierta envuelto en su negro capote de hule, exclamábamos todos admirados: ¡La sombra del capitan!

      
		El piloto era de lo mejor de la clase.

      
		D, Eduardo N..., jóven y simpático oficial de la Armada, de notable instruccion, fué desde los primeros momentos el amigo inseparable que reclama la inmensa soledad de los mares. Pronto se comunicaron las impresiones de uno y otro, y establecimos lazos de amistad, cuyo recuerdo aún subsiste en ambos.

      
		Habia hecho una eleccion acertadísima.

      
		D. Amadeo, propietario que viajaba por asuntos propios era todo un caballero particular, y si hubiera llevado consigo una sobrina, de seguro pedimos billete para la funcion. Abdómen protuberante, piernas de corno inglés, gravitando sobre dos piés... de Búrgos, nariz roma y colorada, sosteniendo un par de lentes, que ni de campaña; calvo, cuello corto, ojos de túnel y voz de cañon de órgano. Agréguese un gaban de color de queso de bola, chaleco á grandes cuadros, con botones inconmensurables, corbata que hacía dudar si era pañuelo ó manta, foques que podria utilizar la fragata más adelante y pantalon á lo Tato. Aquello era una verdadera fotografía de Escriu.

      
		Observé que nos llevábamos uno, y dejábamos otro.

      
		La boticaria era una señora gaditana echáa pa lante, muy celosa, segun decia, de su jonra, y la cual, habiendo tenido noticias, al parecer fidedignas, aunque extra judiciales, de que una linda mestiza disfrutaba con verdadero escándalo de las ventajas positivas que proporciona en Manila la venta de drogas, marchaba resuelta á interponer su autoridad entre aquellos amorosos extremos, y evitar abusos depravados. Manifestaba sobre unos cuarenta años de edad, poseia un acento muy pronunciado de la tierra, oliendo algo y áun algos á regaliz, y pareciendo tener mucho azogue en el cuerpo. Estos y otros detalles semejantes constituian los encantos de aquel escogido trozo del bello sexo.

      
		El capellan era un jóven que parecia viejo, y que supo captarse nuestras simpatías y nuestra natural consideracion.

      
		El médico fué en otros tiempos mozo de café, y despertada su adicion á la medicina por un albéitar que concurria al establecimiento, pudo alcanzar el pináculo de sus deseos. Llegó á ser practicante de un hospital. Figúrense ustedes cómo se pondria al oírse llamar entónces nada menos que doctor.

      
		Su empeño era prepararnos bebidas opiadas, las cuales decia nos acostumbrarian al uso que de su agente se hacía en Filipinas, en donde llegaban los cocineros al extremo de mezclarlo con la sopa.

      
		El buen hombre ignoraba que tan sólo los chinos toman el opio en el extremo Oriente.

      
		El dependiente de comercio, D. Primo, era un español filipino (1), afeminado, frívolo y asaz charlatan. Diez años de residencia en Santander, despachando bacalao, no habian podido destruir su color de aceituna muy subido. Era Jóven, y nada en él revelaba al hombre de negocios.

      
		Por lo demas, hacía todo cuanto se le mandaba: cantar, bailar, etc.

      
		El tipo de la carabinera, imagínenselo ustedes como gusten, que siempre estará bien.

      
		Llevábamos, por último, á bordo un sér noble é inteligente; llamado Leon; hermoso perro de Terra nova, cuyas dimensiones se acomodaban perfectamente con su nombre.

      
		Más tarde, Leon y yo fuimos íntimos amigos.

      
		 

      
		V

      
		 

      
		Aunque en los buques de vela no desaparece nunca de un modo completo el malestar del pasajero, al poco tiempo no se experimentan ya los efectos del mareo, y se comienza á preguntar, indagar lo que generalmente nada nos importa, y comunicarse con el resto de los desgraciados que ocupan aquella prision flotante, donde la fuga es imposible, caso de querer intentarla.

      
		El tiempo era bonancible, y ligeras brisas intermitentes empujaban á la Vénus en direccion del Sur.

      
		Eduardo y yo paseábamos de continuo por la cubierta, ejercicio que se hace difícil al principio, y tendíamos nuestra vista por la dilatada superficie azul que nos rodeaba, procurando encontrar algo que cambiase momentáneamente aquel vasto y monótono aspecto del mar, envuelto por la bóveda infinita del cielo.

      
		Poco á poco divisamos en el lejano horizonte una pequeña faja oscura, que pronto hubo de desaparecer de nuevo. Allí estaba Tánger, donde debiera ondear el pabellon de España, cual premio á los sacrificios de la Patria en la gloriosa campaña de Africa, interrumpida en su más brillante é inmediato resultado por la diplomacia siempre egoista de los ingleses.

      
		En aquellos dias llamaron mucho mi atencion cierta clase de peces, conocidos con el nombre de balandras portuguesas y á quienes los marinos aplican otro algo obsceno. Este pez nada por la superficie del agua, ostenta una aleta á modo de vela latina que le sirve de impulso y que le asemeja mucho á una pequeña embarcacion contemplada á larga distancia.

      
		—Tambien observé entónces con delicia la primera falanje de toninas, una de las especies de la foca, de gran tamaño, que saltaban fuera y se zambullian alternativamente en el agua, con movimientos rápidos y graciosos, recreando nuestro ánimo contristado.

      
		Las toninas se acercan con frecuencia á los buques, acompañándoles largas distancias y entreteniendo con sus cabriolas á la tripulacion, que se regocija con su presencia. La dimension de este animal varía comúnmente entre uno y dos metros de longitud; su color es casi negro en el lomo y blanco por debajo, ancha cola, y la cabeza, en la que brillan ojos grandes y vivos, es redonda con boca oprimida.

      
		En aquel entónces entabló D. Primo con el capitan algunos diálogos semejantes al siguiente:

      
		—Dígame usted, capitan, ¿cuánto tardaremos en llegar á Manila?

      
		—Eso depende de muchas cosas, amiguito, que usted entenderá difícilmente.

      
		—Pero poco más ó ménos... ¿No podria usted calcular?...

      
		—Desde tres hasta nueve meses, ó hasta nunca...

      
		—¡Ay, calle usted por Dios! Eso sería horrible, atroz, y...

      
		—Pero no el primer caso, hijo mio.

      
		—Me hace usted temblar, capitan. Y dígame usted, ¿la fragata es buena, ofrece seguridad?

      
		—Hay de todo, porque segun las circunstancias...

      
		—¡Jesus qué pena! Cuando hice mi primer viaje á España era yo muy pequeñuelo, y casi nada recuerdo de él; así es que usted dispensará mi inocencia y mis preguntas. Yo jamas tengo lo que pudiera llamarse un miedo completo, pero temo siempre una desgracia ó un fracaso, y sus funestas consecuencias. Así era mi papá.

      
		—Ya se conoce...la sangre...

      
		—Si, señor, mucho; pero...

      
		El capitan se separaba de pronto de aquel heroico jóven, no sin dirigirnos ántes una expresiva sonrisa, fácil de traducir.

      
		La manía general de todos los que viajan por el mar es hacerse amigos del capitan y dirigirle muchas preguntas, lo que comunmente produce el efecto contrario que se desea.

      
		Los marinos son y han sido siempre enemigos de los impertinentes.

      
		 

      
		Canarias

      
		 

      
		I

      
		 

      
		El dia 7 de Abril, á las nueve de la noche, llegamos á Canarias, dando fondo en sus aguas.

      
		Al amanecer del siguiente, y á dos millas de distancia, descubríamos la ciudad de Santa Cruz y algunas costas.

      
		El hermoso archipiélago de estas islas se compone de trece, de las cuales, las más importantes son: Tenerife, con su célebre pico de Teyde, montevolcan que compite con los más elevados del mundo; La Gran Canaria, risueña, pintoresca y famosamente fértil, en cuya capital, Palma, reside la audiencia y el obispado; Lanzarote, la más cercana á España, cuya capital es Arrecife y Fuerteventura, notable por sus excelentes y numerosas reses vacunas; Gorrea, donde se detuvo para componer sus naves el inmortal Cristóbal Colon, año de 1492; Hierro por la que las naciones de Europa hicieron pasar mucho tiempo el primer meridiano, y Palma, en la que el año 1558 se abrió un volcan, formando una nueva y elevada montaña. Las demas islas son pequeñas y casi del todo inhabitadas.

      
		La vegetacion de estas islas es magnífica y ofrece una variedad de productos sin igual, que unido á su clima cálido y saludable, hubo sin duda de ser causa para que los antiguos, atendiendo á todas sus favorables condiciones, las llamaran Islas Afortunadas.

      
		Suponian tambien que en ellas se encontraban los Campos Elíseos ó Paraíso dé los gentiles.

      
		En las Canarias se produce con abundancia el ñame y los plátanos, dátiles, cañas de azúcar excelentes, vinos, etc., etc., y la poblacion total es de cerca de 200.000 almas.

      
		 

      
		II

      
		 

      
		Algo más tarde se disipó la neblina, y nos encontramos con un panorama delicioso de montes y fértiles campiñas, por las que revoloteaban sin duda esos lindos pajarillos que dan nombre al Archipiélago, sirviéndole de remate y descollando majestuoso el Pico, que próximo á su cúspide se hallaba envuelto por algunas ligeras nubes que le daban el aspecto de un gigante con bufanda.

      
		Aunque solo debíamos detenernos pocas horas, el capitan tuvo la amabilidad de concedernos permiso á Eduardo, al capellan y á mi para que acompañáramos al segundo á tierra, y regresáramos con él.

      
		La monotonía del viaje tuvo una interrupcion verdaderamente agradable.

      
		Por desgracia, tales emociones debían escasear en lo sucesivo.

      
		Antes de descender al bote que nos esperaba, recibí muchas cartas de los artilleros escritas á vuela pluma.

      
		Un segundo adiós á la novia, á la madre y á la patria.

      
		¡Algunas las sentí mojadas con preciosas lágrimas!

      
		 

      
		III

      
		 

      
		Desembarcamos en Santa Cruz, y dejando al segundo en la capitanía del puerto, nos apresuramos á recorrer la poblacion.

      
		Desde los primeros momentos, la animacion y vida que se notaba por todas partes, nos ponian de manifiesto que Santa Cruz tenía mayor importancia que la que generalmente se le atribuye. La concurrencia de extranjeros es grande y su comercio rico. La policía y aspecto de las calles da una buena idea de su administracion local.

      
		El teatro que pudimos ver, aunque algo reducido, se halla muy bien decorado, y forma una herradura airosa y elegante. Los templos son bastante notables y ricos, distinguiéndose Nuestra Señora de la Concepcion, formada por cinco elevadas naves, y en uno de cuyos altares vimos banderas inglesas, conquistadas gloriosamente á las tropas del almirante Nelson cuando en el bloqueo de Julio de 1797 trataron de asaltar la ciudad, cuyos habitantes los rechazaron con heroico valor, quedando el indicado almirante herido en aquella célebre jornada.

      
		Los canarios nos dieron durante nuestra pequeña estancia verídicas pruebas de su carácter afable y cortés, así como de su cultura é instruccion.

      
		La mayor parte de las mujeres ostentaban rostros bonitos, y hablaban con un acento semiandaluz y cubano, verdaderamente gracioso.

      
		Comprendimos que aquella poblacion tenía mucho que admirar, lo que no nos era posible por falta de tiempo, sintiendo por mí parte no poder visitar los pintorescos alrededores, y, sobre todo, hacer una excursion á la cumbre del Pico, ya verificada por muchos viajeros que la describen con datos muy curiosos.

      
		Regresamos al puerto, donde ya nos esperaba el segundo, y á las tres de la tarde abandonaba la fragata las aguas de Canarias, llevando en nuestro corazon un rápido pero gratísimo recuerdo.

      
		 

      
		El Atlántico

      
		 

      
		I

      
		 

      
		Empezamos desde entónces á surcar las olas del Océano, en toda su plenitud é imponente majestad.

      
		Habíamos penetrado en el mar llamado vulgarmente Golfo de las Damas, por ser sus aguas tranquilas, y debíamos remontar á gran distancia las islas del Cabo-Verde, situadas dentro de los Trópicos.

      
		A nuestra izquierda, 600 millas léjos, nos imaginábamos las costas de los Mauritanos y la Senegambia; y más allá el desierto de Sahara, el Nilo y sus ignoradas fuentes, objeto de tantos estudios para la ciencia.

      
		Acaso Livingstone ejecutaba en aquellos instantes alguna de sus asombrosas y temerarias investigaciones, que debian costarle la vida, no sin gloria para su nombre, ni fruto para sus sucesores.

      
		Eduardo y yo, tendiendo nuestra mezquina mirada en direccion de aquel gran continente, le enviamos un saludo del alma, á través de las ondas interminables. 

      
		Para distraer algun tanto la tristeza que reinaba á bordo, Ortiz me propuso nos impusiéramos un buen método de vida, que encerrase al mismo tiempo algunas obligaciones.

      
		Acepté idea tan provechosa con el mayor gusto, é inmediatamente extendimos por escrito el programa, que, salvo circunstancias imprevistas, temporales, etc., debia reducirse á lo siguiente:

      
		Levantarnos muy temprano para presenciar desde la toldilla el baldeo ó limpieza del barco, operacion animada que se verifica en todas las embarcaciones ántes de la salida del Sol, á favor del crepúsculo matutino, tomando nuestro desayuno, de mal café y peor galleta, sobre uno de los bancos de la cubierta.

      
		Después, á la sombra del palo trinquete, que nos la proporcionaba grata, estudiaríamos las lecciones que respectivamente debíamos tomarnos el uno al otro. El debia ser profesor de náutica; yo de inglés. Ignoro si por serme aquel estudio algo penoso, hacia un discípulo bastante torpe, ínterin que él me enorgullecia en mi carácter de maestro con su disposicion y constancia. Cuando llegamos á Manila, hablaba y escribia el idioma de Shakespeare con bastante regularidad. Cuatro meses de estudio habian sido suficientes para su clara inteligencia.

      
		A las diez, que comenzaban á sentírse los efectos calurosos del sol de los Trópicos, bajábamos á la cámara y tomábamos notas del viaje ó escribíamos largas cartas para España. A las suyas les daba mayor extension el sentimiento principal que embargaba su espíritu. El amor: esa quimera tan positiva, alimento principal de todos los ensueños del hombre y necesidad sublime del alma; destello divino que le engrandece y le coloca casi en contacto con los ángeles del cielo, cuando se forma y se desarrolla sobre el pedestal dé la virtud. ¡Amor! Por ti crece en el lodo contento el vil gusano, exclama Manuel del Palacio en una de sus inspiraciones poéticas, tan apreciadas en el mundo de las letras.

      
		Seguidamente se almorzaba; operacion que, como todas las semejantes á bordo, era sólo una especie de tormento para el estómago.

      
		Se nos habia ofrecido mucho en este importante ramo, y á los pocos días ya nuestra existencia peligraba. Un observador curioso hubiera notado ó sorprendido entre los pasajeros algunas miradas siniestras; misterio horrible, cuya revelacion pone los cabellos de punta. Es el único caso en que á los calvos les sale alguno que otro pelo.

      
		La cantidad carecia de volúmen.

      
		La calidad, de calificacion.

      
		Mi primo Eduardo, ¿quién no conoce á mi primo Eduardo? hubiera repetido la frase que con frecuencia dirigia á su asistente: ¡Soberbia entrada! Quemadito, pegadito y ahumadito. Pero tambien es cierto que un jefe que tuve allá, en mis buenos tiempos, exclamaba de continuo: Estos militares jóvenes del dia no buscan más que gollerías: y váyase lo uno por lo otro.

      
		Después del almuerzo, la siesta, que ningun español perdona, lo mismo en Madrid que en el Japon.

      
		Cuando se duerme, no se siente ni siquiera el hambre.

      
		El resto de la tarde debíamos dedicarlo á nuestros apreciables combarcanos, y recrear un poco el ánimo con las puerilidades de D. Primo y entretenidas sandeces de D. Amadeo.

      
		Donde no reina el chiste entretienen los tontos; ¿quién sabe si yo estaré entreteniendo á mis lectores?

      
		Si así fuese, no lo digan ustedes, y si lo dicen, que yo no lo sepa, y si lo sé, que no me importe.

      
		De todos modos, existia una ventaja algo notable, y era que, si por cualquier circunstancia imprevista, encallaba la fragata y nos veíamos abandonados en alguna isla, semejante á la misteriosa de Julio Verne, nuestra vida ordinaria cambiaria muy poco, y quién sabe si aún saldríamos ventajosos.

		
		 Conversaciones, comentarios, risas y preguntas, debian terminar con el toque engañador de la campana cuando nos llamaba á comer.

      
		Después el tresillo, dominó, tertulia ó velada, sin un mal piano que pudiera darle algun colorido.

      
		Más tarde, otro sorbo de café de Pinto ó té de la Alcarria; y por último, la cama, en reposo inquisitorial á que queda el cuerpo sujeto durante las horas de la noche.

      
		Con ligeras alteraciones, el programa fué rigurosamente respetado y cumplido, palabras cuyo valor conocemos todos los hijos de Marte.

      
		 

      
		II

      
		 

      
		—Le digo á usted que sí, y cuando lo digo, no debe usted dudarlo,

      
		—Pues yo le repito que nada de eso recuerdo en mi viaje á España.

      
		—Pero hombre, si usted dice que entónces sólo tenía cuatro ó cinco años...

      
		—Es mucha verdad; pero mi papá tenía más, y algo me hubiera dicho...

      
		—Repito que lo sé, que acaba de manifestármelo el contramaestre, y me extraña que usted no crea lo que yo me honro en comunicarle, porque...

      
		—No se incomode usted, D. Amadeo, yo se lo suplico; pero comprenda usted que mi papá... 

      
		—¡Dale bola con su papá! ¿Qué culpa tengo yo que su papá de usted no sintiera la terrible emocion que se nos anuncia?

      
		—¿Pero es cosa de peligro? 

      
		—¡Ahí es nada! Un salto tan enorme, sin piés para ello, y sólo con la salida natural del barco!. Aquel dia lo amarran todo, se ata y se sujeta hasta lo más insignificante, para evitar los choques y pérdidas de objetos, que muchas veces caen al agua.

      
		
        —¿Y si caemos nosotros, D. Amadeo?

      
		—Haga usted lo que yo pienso hacer, D. Primo.

      
		—¿Y qué es lo que usted piensa hacer?

      
		—Cuando se acerque el momento crítico, amarraré con fuerza en la camareta mi saco de ropa sucia, que es bastante grande, y me zamparé dentro... Como sólo es cuestion de minutos...

      
		Este diálogo, sostenido á voces en el salon de cámara, despertóme, haciéndome primero rabiar y despues reir, en la tarde del dia 30 de Abril. Comprendí que D. Amadeo y D. Primo eran víctimas de alguna broma que se les preparaba para el famoso paso de la Línea, nombre comun que se aplica por los marinos al Ecuador ó Línea Equinoccial.

      
		En cuanto salí y me vieron, acosáronme ambos con mil preguntas referentes al objeto, y sólo despues de muchos esfuerzos pude convencerles de que la cosa no era tan peligrosa como suponian, y de que, aunque habia realmente necesidad de saltar algo, que la elevacion no era mucha, y muy raro el barco que sufria por ello accidentes serios.

      
		¡Cuánta inocencia con barbas!

      
		El calor era sofocante; nos aproximábamos al círculo máximo que atemorizaba tanto á D. Primo.

      
		Teníamos enfrente, aunque á muy larga distancia, las costas del golfo de Guinea, y en él la isla de Fernando Póo, punto en donde ondea solitario el noble pabellon de España, tan perfectamente descrita por el vizconde de San Javier.

      
		En aquellos mares se hacía, y se hace desgraciadamente todavía, el tráfico negrero, ese vil comercio del hombre, crimen y mancha sangrienta de los sentimientos humanos, que ni el tiempo ni la historia podrán borrar jamas.

      
		En aquellas playas casi ignoradas se arrancan los hijos del seno de sus madres, se rompen los lazos que unen las familias, se depositan los esclavos en hediondas bodegas, donde algunas veces se desarrolla la peste, el hambre, por cualquier eventualidad de la navegacion, la imprescindible necesidad de arrojar las víctimas al seno de los mares, para desocupar el buque que comienza á hacer agua, ó para disimular una persecucion que sabiamente imponen las leyes á los que compran un ser formado como nosotros, á semejanza de Dios, por el miserable precio de un fusil viejo ó algunos pedazos de tela encarnada; y el cual despues se vende á otro precio fabulosamente mayor, segun la estructura, dimension ó condiciones que reune.

      
		El comerciante y el negrero son felices, y el interes del capital crece. Los sentimientos del esclavo, de un miserable negro, ¿qué importan?

      
		Nunca olvidaré el dia que en las Cortes del año 1869 pronunció Castelar aquel magnífico discurso en favor de la Abolicion de la esclavitud, y en el cual, al terminar, amigos y enemigos políticos del gran orador, poseídos todos del mismo sentimiento de caridad, le confundieron en un estrecho abraso fraternal, haciendo brotar lagrimás á raudales, que Dios sin duda bendeciría, desde el cielo, ¡Ah! ¡Si fuera posible hacer brotar inspiraciones semejantes para todos los demas fines de los pueblos!...

      
		Hace dos dias que reina la calma. El mar es una: inmensa y brillante superficie de plata.

      
		Sólo altera la perfecta quietud de las aguas alguno que otro chubasco propio de estas latitudes.

      
		El chubasco consiste en una nube de agua y viento, que se aproxima, refresca por algunos momentos el ardor general que reina á bordo, imprime movimiento á lo estable y despues pasa, huye y desaparece.

      
		 

      
		III

      
		 

      
		La dilatada superficie del Océano, cual espejo de la bóveda celeste, permanecia inmóvil en toda la extension que nuestra vista abarcaba.

      
		El desierto del mar y el desierto del espacio.

      
		El calor era sofocante, y cuando puse el termómetro al sol, señaló 38 grados Reaumur sobre cero. Estábamos en el gran horno del globo, que evapora las aguas destinadas á compensar su majestuoso nivel. Allí, como en todas partes, se revela la armonía perfecta y divina que infunde Dios á sus obras, y que el alma del hombre adivina, sin que el pensamiento las comprenda.

      
		Durante el día, la brillantez indefinible de los rayos solares, abarcando el infinito; y durante la noche, las estrellas, los planetas, los otros soles de otros espacios siempre infinitos.

      
		¡Ah! El hombre no es más que una sola letra del alfabeto con que habla la Naturaleza.

      
		Habia un momento en que aquélla se manifestaba en todo su esplendor, conmoviendo los sentidos y extasiando nuestro espíritu. La puesta del sol.

      
		Cuando ésta se verifica en aquellas latitudes, se presencia un panorama indescriptible. Ni la pluma lo revela, ni el pincel lo copia. Allí el arte es un sueño, un imposible, y sólo se sienten sensaciones que no se explican.

      
		¡Qué belleza en aquellas extensas y caprichosas fajas del horizonte! El verde esmeralda, el azul celeste y el encendido carmin, multiplicándose en mil diversas formas entre las nubes del cielo y las aguas del mar.

      
		En aquel inmenso cuadro aparecen todos los paisajes imaginables: allí, el bosque, el solitario castillo; allá, una legion de mamelucos con jaiques agitados por el aire en su veloz carrera; más arriba, un grandioso gigante, tendido sobre las nubes, y más léjos, en el centro, una fulminante hoguera, el foco encendido del sol, que se va entre aquel divino concierto de visibles fantasías,

      
		Después viene la oracion, el crepúsculo sucede á la luz en el misterioso silencio de aquel desierto; se escucha la voz del clérigo que, cual eco del temor mundano, parece elevarse hacia otras regiones é implorar á María, hermosa y dulcísima madre del Cristianismo. El corazon se oprime, algo desconocido invade nuestro ser, y entónces casi se ve á Dios, porque se tocan y se palpan mejor los efectos.

      
		La cátedra del escepticismo allí no conquistaria prosélitos.

      
		En el mar, los metafísicos y los incrédulos se arrodillan.

      
		 

      
		IV

      
		 

      
		Habian trascurrido tres días en aquella calma completa, que llaman los marinos calma chicha.

		
		 Era la mañana del 3 de Mayo, el mes de las flores. Nosotros no debíamos verlas, porque, aunque el mar las posee, las oculta entre sus abismos.

      
		Acabábamos de saltar la Línea, sin que la fragata experimentara la menor oscilacion sensible. Don Amadeo y D. Primo, que habian tomado serias precauciones, al tener conocimiento de que habia pasado todo peligro, atribuyeron esta inesperada dicha á un verdadero milagro.

      
		Apénas habia terminado nuestro desayuno, cuando sentimos gran algazara sobre la cubierta, y al poco rato descendió un grumete con rostro alegre á la cámara, para anunciarnos que la tripulacion nos esperaba ansiosa

      
		¿Qué podria ser? Cruzáronse mil rápidas conjeturas ínterin nos dispusimos á subir sobre la cubierta.

      
		El espectáculo que se presentó á nuestra vista fué alegre y animado.

      
		Circundaban la toldilla los artilleros en apretado cordon, saludando con frenéticos aplausos y gritos de regocijo á una comparsa de quince ó veinte individuos caprichosamente vestidos, tratando de revelar en su atavío lo que era muy difícil de comprender. Sin embargo, algunos personajes se adivinaban, cual acontecia con uno que, al parecer, representaba el principal, y que lucia sobre una larga cabellera de estopa mojada una corona imperial de carton; barba postiza, túnica encarnada, en la mano izquierda un cubo lleno de agua y en la derecha una lanza con un pez atravesado en la punta, completaban, sin duda, al dios Neptuno, rey de los mares. A su lado otro sujeto cubierto de humo de corcho con grandes labios colorados y llevando de la mano á un perro, á quien se habia puesto una cabellera roja y un plumero idem en el extremo de la cola para figurar un leon, representaba, sin duda, el Africa. Otro, vestido de mujer con muchos lazos, era seguramente la Europa, y en cuanto á los demas, se hacía precisa la explicacion del grumete, que la daba amplia y completa de todo.

      
		La fiesta improvisada consistia en lo siguiente: las cinco partes del mundo, acompañadas por sus ayudantes, que lo eran respectivamente España, Inglaterra, Francia, Estados-Unidos, Perú, Indostan, China, Marruecos, Guinea, etc., etc., demandaban con insistencia al dios Neptuno que les facilitara él paso del Ecuador, á lo cual éste se negaba obstinadamente. Viendo que sus discursos y razones no eran bastantes, trataron de recrear con bailes y canciones el ánimo de su majestad, pero todo inútilmente. Le brindaron con botellas de vino y mil ofertas y promesas que, cual suele decirse, oia Neptuno mejor que nadie como quien oye llover, hasta que, apurados ya todos los medios imaginables, se tropezó por fin con el deseo de aquel gran señor, que consistia sencillamente en que detendria nuestra navegacion ó nos hundiria en los abismos del Océano si no se le pagaba un tributo decente y pecuniario.

      
		Cuando se oyó esta pretension, desapareció el contento que animaba el cuadro, pero se hizo mucho más cómico.

      
		D. Primo cambió de color desde un rojo muy subido hasta él amarillo pálido, porque blanco no era posible, D. Amadeo trató de escabullirse, pero inútilmente, porque la retirada estaba cortada por todas partes. La boticaria quiso fingir un desmayo, y no pudo: y los demas calculábamos, ínterin sonreia el capítan Navarro, si nuestros exiguos capitales llegarian á satisfacer las exigencias metálicas del señor Neptuno.

      
		Veinte reales por barba nos costó á los pasajeros de popa aquella broma, y muy cortas cantidades á los más humildes de proa.

      
		Aquellos intereses que tan jocosamente se recaudaron, tuvieron el más digno destino. Aparte de un pequeño gasto de vino y tabaco, el resto fué para un pobre marinero que se habia inutilizado para el trabajo en la carga de Cádiz.

      
		¡Qué resultado tan bello tuvo aquella farsa tan grotesca!

      
		Todos los medios son buenos si conducen á tales fines.

      
		Al que no quiso pagar se le llevó ante el señor Neptuno, y éste le refrescó las ideas económicas con un buen cubazo de agua de mar, que no habia más que pedir.

      
		D. Primo fué cubeado.

      
		 

      
		V

      
		 

      
		El 10 de Mayo caminábamos con rumbo casi directo al Sur y en direccion de la isla de Santa Helena, punto donde debíamos detenernos tambien breve tiempo, segun el capitan Navarro, que regía nuestros destinos.

      
		Por entónces desaparecieron las calmas, y una ligera brisa imprimia á la fragata cuatro ó cinco millas de velocidad por hora, salvo error de la corredera (2).

      
		Continuaba el tiempo siempre bonancible, sin llegar á sentir los tristes efectos de las tormentas y temporales propios de la zona que recorríamos.

      
		—No hay que hacerse ilusiones: en el Cabo será otra cosa—exclamaba el capitan Navarro,

      
		Por mi parte empecé á sentir verdadero rencor á ese Cabo, que sólo servia para cometer desatentados y asustar á la gente.

      
		Observando, cual era nuestra costumbre invariable, el mar, y buscando siempre con la vista algo que á través de aquella masa líquida indicase vida ó movimiento, habíamos ya contemplado diferentes veces, y cerca del barco, esas fieras del Océano que se llaman tiburones. 

      
		Un hermano de mi amigo Eduardo fué víctima de ellos en la bahía de la Habana.

      
		Calculen ustedes el cariño que tendria á tales animalitos. Así es que, al saber que cruzábamos una region propia de ellos y donde tanto abundaban, sin temor al sol y sus funestos resultados, se le veia siempre sentado sobre la barandilla de popa, sujetando entre sus manos una fuerte cuerda que se hallaba amarrada por un extremo al barco, y que en el otro tenía puesto el cebo propio para el tiburon, ó sea un pedazo de tocino de tres ó cuatro libras enganchado en un enorme anzuelo de hierro. Este anzuelo, sin embargo, de su dimension y fuerza, lo rompe muchas veces el tiburon entre sus afilados dientes.

      
		El tenaz empeño de mi querido amigo dió resultado positivo.

      
		Inmediatamente que oíamos la voz de ¡cogido! acudian los marineros á ayudarle y todos á presenciar aquella terrible pesen, que así podia llamarse.

      
		En una de aquellas ocasiones el cebo; fué mordido por una enorme tintorera, nombre que se aplica á la hembra del tiburon, generalmente de mayores dimensiones que éste, y más voraz. Cuando la maroma del anzuelo la hubo arrastrado cerca de la superficie del mar, hubo necesidad de arrojar un segundo calabrote para enlazarla por el cuerpo, pues su terrible fuerza, una vez fuera del agua, hubiera hecho pedazo la primera. Conseguido el objeto empezó la ascension cobrando 40 ó 50 hombres que consiguieron atraerla hasta caer sobre la cubierta, dando las más violentas sacudidas y horribles coletazos, que nos imponian de veras y hacían retroceder á los tímidos. Acto seguido se introdujo por su enorme boca un espeque, el cual tronchó en dos partes; pero los hachazos, golpes y lanzadas la remataron por fin, no sin haber luchado cerca de una hora. Despues se la hizo pedazos, separando la cabeza, que por sí sola pesó más de dos arrobas. Toda ella midió próximamente 10 varas de largo, y en el centro sobre unos cinco piés de anchura. El corazon, puesto en un plato, conservó movimiento vital de 15 á 16 horas, y la mandíbula, que Eduardo reunió á las cinco ó seis que ya poseía, se componia de siete filas de agudísimos dientes.

      
		En aquel mismo día, y poco tiempo despues de la pesca del tiburon, se oyó la voz de buque á estribor.

      
		La vista experimentada del contramaestre habia divisado un punto negro á larguísima distancia, y que yo apénas pude percibir con el catalejo en los primeros momentos.

      
		Hacia el mediodia empezamos á distinguir perfectamente el objeto de nuestra curiosidad que, como puede suponerse, es siempre muy grande en aquel prolongado aislamiento. Era una fragata francesa.

      
		El telégrafo de banderas pronto empezó á maniobrar entre ambos buques, y despues del saludo de costumbre, preguntó si éramos neutrales, pues como podrá recordarse, corria la época de la campaña franco-prusiana. Se le contestó afirmativamente, y volvió á interrogar acerca de si la guerra haíia terminado; á lo cual se le contestó de nuevo que sí, pero que en Francia habia comenzado despues la guerra civil. Esto último debió llamar mucho la atencion del capitan; pues nos pidió inmediatamente si queríamos ponernos al habla, á lo que se accedió, ejecutando seguidamente las maniobras precisas.

		 Cuando las dos fragatas se hallaron muy cerca una de otra, la francesa echó un bote al agua, en el que se embarcaron seis ó siete personas. Aquello nos produjo una verdadera emocion de alegría, pues comprendimos que íbamos á recibir una visita á bordo, y esto era un acontecimiento muy notable.

      
		Todos nos dispusimos á recibir dignamente á los franceses, haciendo preparativos propios del caso, y nombrándome el capitan su intérprete, cargo que acepté con verdadero orgullo, siquiera por ser útil para algo, en donde constituía un completo cero á la izquierda.

      
		Aún no habrian trascurrido veinte minutos, cuando ya estrechábamos la mano del capitan de la Gloire, nombre de su buque: y el nuestro, el segundo, Eduardo, otros y yo nos trasladamos á la cámara, donde hicimos todos los esfuerzos posibles para obsequiar á nuestro digno huésped.

      
		Allí se sostuvo conversacion grata y animada hasta cerca de la noche. Supimos que venía de Buenos-Aires, que se dirigia á Inglaterra con cargamento de lana, cuya direccion nos permitia volver á saludar nuestras familias por un nuevo correo inesperado. Hablóse largamente de la guerra, de cuyo desastroso resultado culpaba, no sin razon, el francés á, Napoleon III; de la marina, de su viaje, del nuestro, etc, y despues de haber brindado él galantemente por nuestra querida España, y yo, en nombre de todos, por la paz y futura prosperidad de la Francia, se retiró á bordo de su fragata, saludaron las banderas, y muy pronto el viento y la noche se encargaron de poner fin á tan inesperado acontecimiento.

      
		Al romper el dia á la mañana siguiente, nos hallábamos ya muy léjos los unos de los otros.

      
		Si se hubiera, guardado á bordo en poco más de consideracion, con el apetito que naturalmente despierta el aire saludable del mar, nuestro viaje se presentaba acariciado por la fortuna.

      
		El hombre piensa poco en los azares del porvenir cuando el presente le brinda encantos que supone no deben concluir jamas.

      
		Los sucesos que sobrevinieron despues, contestaran por mí.

      
		El buen tiempo aún continuaba, é infundia en todos los pasajeros la confianza y alegria que antes indiqué.

      
		Las noches eran sobre todo deliciosas, y tanto mi buen amigo Eduardo como yo, permanecíamos sobre la cubierta hasta muy tarde.

      
		En aquellas regiones nos extasiábamos en la contemplacion,

      
		Allí, la encantadora luz de la luna goza de más brillo. Vénus vierte sus rayos más puros, las estrellas centellean con más intensidad, la Via-láctea es más blanca y diáfana, y la divina é inmensa cúpula del cielo se presenta más pura y más azul.

      
		¡Cómo en aquel espacio sin fin se siente la sabia y poderosa mano del Hacedor!

      
		¡Ah! ¡Que nunca se desate el lazo espiritual, pero sensible, que une á Dios con el hombre!

      
		¿Quién osaria negar su omnipotencia encerrado en aquella frágil barquilla que se lanza entre los poderosos elementos de la naturaleza?

      
		Nadie; porque Dios reside siempre en el pensamiento de quien le reconoce y de quien le niega, idea cuya formacion dependo del don de pensar y comparar.

      
		¿El ateo con qué sustituye la negacion de Dios?

      
		Con un vacío que ni explica ni comprende.

      
		Construir sin cimientos verdaderos castillos en el arre.

      
		¿Cómo es posible no reconocer la sublime armonía que preside y regulariza el movimiento general de cuanto abarca el Universo?

      
		Que no se me tache de pretencioso al verter aquí frases semejantes á las anteriores.

      
		El reconocimiento, en peor ó mejor forma, de la verdad que se desprende en la esperanza del porvenir jamas ocupa lugar.

      
		Las definiciones de cuanto pertenece al alma no es propiedad de los sabios, sino de todos los corazones.

      
		El peligro de los mares, cuando se navega, desconcierta la sabiduria humana.

      
		La luz de la filosofía brilla mucho ménos que la lamparilla de la Vírgen.

      
		La existencia de Dios se refleja en la partícula más insignificante de la naturaleza que lo pregona.

      
		Los que niegan á Dios, ocultan, á no dudar, el terror que quizá les inspira su justicia.

      
		¡Oh! En aquellas plácidas y hermosas noches de los Trópicos, brotaban pensamientos religiosos de nuestra mente, porque no podia ménos de suceder así.

      
		Eduardo, como buen marino, era buen astrónomo, y yo me deleitaba escuchando su clara explicacion de los astros y constelaciones que forman el hemisferio austral.

      
		Aquellas líneas imaginarías, pero precisas, que daban forma á la brillante Cruz del Sur, á Unicornio, al Ave del Paraiso, el Orion, la Ballena, el Lobo, el Altar, el Navío, etc., etc.

      
		Un número infinito de mundos en un espacio infinito tambien.

      
		Siempre, eternamente, el más allá, y la imaginacion se ofusca, se debilita y se apaga.

      
		 

      
		VI

      
		 

      
		Como expresé ántes, reinaba á bordo el mayor contento, y sin duda estimulados por este grato efecto en los sentidos, improvisaron los artilleros una funcion dramática, en que todos los actores nos parecieron de primer órden. A buen hambre... etc.

      
		Representaron lo que, yo no sé por qué, ni he tratado de averiguarlo, representan siempre con preferencia todos los aficionados: Flor de un día.

      
		El aparato escénico, trajes y decoraciones no eran muy propios que digamos; pero estos defectos artísticos en medio del Océano, crearon despues incidentes inesperados, que hacian más entretenido el conjunto.

      
		
        Lola, papel que ejecutó maravillosamente el grumete que ya conocernos, parecia una monja novicia con ribetes de manola. Don Diego tuvo algo de tambor mayor; el Marqués expuso perfectamente los síntomas de la hidrofobia; los convítados salieron de uniforme, y en el escenario se contemplaban más garruchas, velas, barriles y calabrotes, que cuadros, cortinas, sillones y candelabros; pero como todo consiste en la ilusion que quiera formarse el espectador, ésta fué perfectamente agradable.

      
		En las dependencias de proa quedó recuerdo por mucho tiempo de la comedia y de los comediantes.

		 La menor ocurrencia que se separa de la vida uniforme de á bordo, produce siempre el movimiento que excita la curiosidad y el deseo de oír ó contemplar algo nuevo.

      
		Así hubo de verificarse en aquellos días, con la presencia de una bandada enorme de peces-voladores,  á quienes perseguian con empeño otros de mayor tamaño, al parecer atunes y doradas. Algunos de los primeros, en sus cortos y rápidos vuelos, cayeron sobre la cubierta y proporcionaron mayor abundamiento de rancho para la tropa y marinería.

      
		Nosotros probamos tambien aquel pescado de gusto excelente.

      
		El pez-volador tiene el tamaño próximo de un mediano lenguado, algo más grueso y con grandes nadaderas, que son las que utiliza para volar.

      
		Tambien observamos en aquellos días las agujas, especie que abunda fabulosamente en aquellos mares, y cuya forma es enteramente semejante al objeto comun que les da nombre. Su longitud ordinaria es de 25 á 30 centímetros.

      
		Razon tienen sobrada los que, como Cook, Porter, Grey y hasta Julio Verne, han encontrado y supuesto en mayor escala el gran principio de vida y movimiento que se agita bajo la callada superficie del mar.

      
		Aquellos ignotos y profundos abismos tienen su objeto, como todo en la naturaleza.

      
		Mis pobres apuntes de aquel viaje eran muy ligeros y desordenados. Dos causas produjeron estos efectos. Mi escasa imaginacion, que no produce, y el hastío de aquella monotona navegacion.

      
		Siempre el mar y el cielo.

      
		La infalible continuidad de lo mismo con muy leves alteraciones.

      
		¡Cuántas veces fué para mí una verdadera distraccion, un feliz paréntesis de aquel cansancio moral, los altercados que sostenian frecuentemente, y con formas algo inconvenientes, la boticaria y el médico, el médico y D. Primo, D. Primo y la boticaria, D. Amadeo y la carabinera, y, por último, la carabinera y la boticaria!

      
		Afortunadamente jamas llegó la sangre al mar.

      
		A bordo de un buque mercante hay muchas cosas que molestan. Las cucarachas, que durante la noche tienen el descaro de convertir en festin las uñas, las yemas de los dedos y hasta, la punta de la nariz del pobre pasajero. Como la mia era, y es todavía, algo desproporcionada, consolábame la idea de que me la redujeran algun tanto en favor de mi físico, que nunca tuvo nada de Adonis. Despues el calor, la estrechez, la suciedad, el mal servicio, cierto olor general é irresistible, al cual no se puede acostumbrar el olfato, lo tardío de la marcharla exposicion, etc., etc.

      
		 

      
		Santa Helena.

      
		 

      
		I

      
		 

      
		El 17 de Mayo amanecimos en las aguas de la solitaria isla de Santa Helena.

      
		A tres ó cuatro millas de distancia divisábamos aquel histórico y moderno sepulcro del Capitan del siglo.

      
		Poco á poco nos fuimos acercando, y como á las once de la mañana dimos fondo próximo á su costa.

      
		Santa Helena es una gran roca de vastas dimensiones, triste y árida, con una poblacion muy reducida.

      
		Al contemplarla, parecia surgir de su alto promontorio y remontarse hacia las nubes la sombra fatídica de Napoleon, de aquel genio militar y colosal que quiso abarcar el mundo, y fué á morir solo y desterrado sobre aquel islote casi desconocido.

      
		Aquella grandeza material, basada en los falsos principios de la ambicion y de la vanidad, pero que carecia de virtud, desplomóse, sin comprender, ofuscado por falsos esplendores, la causa que lo derribaba.

      
		¡Cuanto debió sufrir y padecer aquella vasta imaginacion cuando, tendiendo en vista á Europa, pensara en los numerosos campos que habia regado con la sangre de tantos mártires de su caprichosa gloria!

      
		¡Cómo en el silencio de su aislamiento llegarian á su oido los repetidos y crueles lamentos de tantas madres á quienes arrebató en provecho propio el precioso fruto de sus entrañas! 

      
		Los brillantes triunfos de Jena, Marengo y Austerlitz, comprenderia entónces que fueron harto estériles, y que nada le reservaron para contrarrestar el destino que le impuso la Providencia con las epopeyas de Zaragoza, Bailen y Waterlóo.

      
		Sin embargo, la entidad de aquel hombre como militar es colosal, y nunca será posible disputarle el renombre de Oran Capitan, adquirido sobre los campos de batalla. 

      
		Al mediodía desembarcamos en Long-Wood, poblacion que valia poco, aunque sin carecer de algunos edificios notables, como el palacio del gobernador, los cuarteles, hospitales y tribunal de los negreros.

      
		En el tribunal mencionado es donde se reune el Consejo que sentencia á los que delinquen en el repugnante oficio de la trata; y que son allí conducidos por los cruceros ingleses.

      
		La isla de Santa Helena fué descubierta, como la mayor parte de las del Occidente de Africa, por los portugueses, y adquirida despues por los ingleses, que ignoro con qué objeto la fortificarian de un modo tan formidable.

      
		Como era natural, pedimos licencia para ver la casa que fué habitada por Napoleon y ésta nos fué concedida, proporcionándosenos al mismo tiempo un guia ó cicerone, que no abrió sus labios para pronunciar una sola palabra en todo el tiempo que nos acompañó, contentándose con señalar ó indicar los objetos. Unicamente al retirarnos de allí, y cuando puse en sus manos la oportuna gratificacion, pronunció con estoica impasibilidad la palabra thanks, que significa gracias.

      
		La casa era pequeña y triste, dividida tan sólo en tres departamentos. En el mayor se hallaba la alcoba donde lanzó su postrer suspiro el émulo de César.

      
		La crueldad que ejerció sir Hudson Lowe, gobernador de la isla, con el regio prisionero, fué causa de su pronta muerte; pero creo mucho más natural suponer que en aquella forzosa inaccion le precipitaron sus remordimientos.

      
		Vimos su cama, que dicen era la misma que usó despues de la victoria de Marengo, su pequeño tocador, un estuche y varios muebles, que se conservaban en el más perfecto estado.

      
		En el valle de los sauces, lugar que tambien visitamos, y donde fué primeramente enterrado baja la sombra de uno de esos melancólicos árboles, existe una modesta tumba rodeada por una verja de hierro.

      
		Sobre una losa blanca se lee esta inscripcion histórica: Napoleon.

      
		Recogí, cual es costumbre de los viajeros, un poco de tierra de aquel lugar en que fué enterrado ántes de ser conducido á Francia, y una ramita de aquel sauce que se inclina triste sobre la tumba.

		
		Ignoro por qué se apoderó de mi espíritu una honda tristeza, que nó pude disipar en mucho tiempo.

      
		Aquella misma noche abandonamos Santa Helena, nombre que será imperecedero en el trascurso de los tiempos venideros.

      
		 

      
		II

      
		 

      
		El viento de N. E. habia refrescado mucho y henchia el velámen, aunque sin agitar las olas.

      
		Navegábamos con viento-largo, ó séase el más favorable, pues presentando el buque todo su aparejo y casco en direccion algo oblicua, la fuerza del aire gravita á un tiempo sobre todo el trapo, y el movimiento es, por consiguiente, más rápido y uniforme.

      
		Nuestro rumbo era entónces en direccion del cabo de Buena-Esperanza, que, sin embargo, debíamos remontar á muy larga distancia.

      
		Ese extremo en donde se extiende y penetra en el Continente la civilizacion inglesa, para unirse sin duda á las sublimes exploraciones del Norte é interior de Africa.

      
		El Nilo y el Níger, sus fuentes y sus corrientes, los vestigios de los reinos negro-mahometanos, los notables descubrimientos de la civilizacion egípcia, el Tomboucton, el lago Stad, que refresca la ardiente atmósfera de aquellas regiones abrasadoras, la colonizacion de las costas que se introduce poco á poco por todos lados, aprisionando lo desconocido, son las causas que, reunidas á otras muchas que difícilmente puedo detallar, me hacen concebir la aproximacion del dia en que la planta del europeo hollará aquel formidable y rico continente, dejando impreso en su suelo el gérmen del progreso á que la humanidad entera tiende.

      
		Todavía hay mucho que hacer y macho que ver en este mundo, que algunos creen que se acaba.

      
		Lo que existe es aún muy poco, comparado con lo que falta.

      
		 

      
		III

      
		 

      
		Hacia fines de Mayo habíamos dejado muy atrás el Trópico de Capricornio, y empezábamos á sentir el fresco de la nueva temperatura.

      
		En el trascurso de nuestro largo viaje debíamos, por otra parte, experimentar casi todos los climas del mundo.

      
		Temíamos que tan rápidos cambios atmosféricos; unidos á nuestras exiguas digestiones, pudieran producir funestos efectos en nuestro organismo; pero la abundancia de oxígeno que nos hacía aspirar el Océano, pudo más que todo.

      
		Cuanto más repetidas eran las quejas, tanto más parecia que una vigorosa, salud brotaba por todos nuestros poros.

      
		 

      
		IV

      
		 

      
		Cuando me hallaba publicando en Manila estos apuntes, ocurrió un incidente que se explica en el siguiente capítulo, y que no he querido omitir.

      
		 

      
		Un intermedio.

      
		 

      
		Ya sabrán ustedes que la publicacion de El Oriente hace algun tiempo cambió de dueño, prolongando ademas un poco su título, lo cual no tiene nada de particular; pero sí el que quedaran interrumpidos mis célebres Paseos por el mundo; y digo célebres, por no decir otra cosa más conveniente.

      
		Dudo, y con sobrada razon, que aquellos imperfectos relatos é impresionen de escaso interés despertaran en lector alguno el deseo de conocer las sucesivas que debian ó deben brotar del mismo é imperfecto molde cerebral; pero como los gustos son muchos y hasta los hay rarísimos, vaya usted á adivinar.

      
		El director de La Ilustracion, fino y galante hasta el extremo con este mísero pretendiente de escritor permite y tolera su continuacion, que no es poco lo uno ni lo otro; y yo echo mano de un sencillo Intermedio para explicar la cosa. 

      
		Réstame concluir la digresion con una advertencia muy útil; y es que, habiendo oido atribuir mis pobres trabajos á persona que me hallo léjos de poder imitar, dejo desde hoy el pseudónimo y me atengo á mi nombre, que, por lo desconocido en el ramo de que se trata, y por las letras que lo componen, viene casi á ser lo mismo.

      
		Voilá tout.

      
		Ahora prosigamos.

      
		 

      
		Los mares del Cabo

      
		 

      
		I

      
		 

      
		Nos aproximábamos al inmenso lugar que Vasco de Gama dió á conocer al mundo.

      
		Lugar de las olas gigantescas y de las grandes tempestades, y que sólo puede apreciar el que de cerca las contempla y escucha.

      
		Los chubascos se repetian más á menudo, y al contrario de la regla general de las cosas, conforme aumentaba en número, aumentaba tambien la fuerza aislada de cada uno.

      
		Aquello me hacía poca gracia, especialmente durante la noche, que despertaba sobresaltado por la algarabía de voces, ruidos y movimientos precipitados á que los susodichos daban lugar.

      
		Experimentaba una sensacion parecidísima al miedo.

      
		Cuando cesaba la gritería y la maniobra, se oía entónces silbar el viento, crujir los mástiles, rechinar las vergas y agitarse las olas.

      
		Algunas veces el accidente era pasajero, pero otras prolongaban demasiado la angustia natural del que ignora si se halla ó no cerca del peligro.

      
		De cuándo en cuándo oíamos los ecos repetidos del trueno, y aquel fatídico sonido parecia anunciar lo desconocido, aprisionando el espíritu entre nuevas sensaciones difíciles de explicar.

      
		Don Primo no ocultaba su pánico y su terror, que producia en su escuálido semblante los fenómenos más notables. Tan pronto se hallaba cubierto de la más densa palidez, color de ceniza subido, como ponia á un tiempo de manifiesto todos los del arco iris. Sus ojos, y hasta la nariz, parecian á veces cambiar de lugar, presentándose la fisonomía tan pronto en forma de piton como de un poliedro. Sus preguntas, llenas de la más cruel ansiedad, se multiplicaban de un modo asombroso, y se dirigian al capitan, á Eduardo, al segundo, á los marineros ó á mí.

      
		El capitan no le hacía ya caso, los demas se reian de él, y yo tenía bastante conmigo mismo, aunque disimulaba un poco mejor aquellos efectos.

      
		—¿Será pósible que no vuelva á verme mi papá? — exclamaba muchas veces D. Primo en el tono más lastimero.

      
		—No perderia gran cosa, — solia contestar D. Amadeo, siempre imperturbable entre sus barbas de San Anton.

      
		 

      
		II

      
		 

      
		Durante aquellos dias se habian observado, aunque á muy larga distancia, algunas ballenas; esos enormes cetáceos que tanto nos impresionan de niños cuando nos hacen su descripcion en la escuela ó empezamos á conocerle en nuestros primeros estudios de historia natural.

      
		Nos hallábamos entónces á la altura del mar que en él Pacífico denominan los americanos el Campo de ballenas, seguramente de igual especie que la nombrada por ballena del Cabo, y que se reconocen como las de mayor magnitud.

      
		Mi curiosidad se hallaba muy excitada cuando el dia 31 de Mayo pude satisfacerla ampliamente y aún más allá de lo que abarcaba el deseo.

      
		El vasto y trasparente piélago que eternamente nos circundaba, habia amanecido gozando de majestuosa calma, reflejando sobre su superficie con mil formas caprichosas la brillante luz de Febo. 

      
		Cubierta la Vénus con todas sus velas, incluso las alas y arrastradoras, marchaba lenta y suavemente imprimida por una ligera brisa que apénas ondulaba las aguas. La quietud del barco, adecuada al objeto, me habia hecho aprovechar aquellas horas para la continuacion de un pequeño dibujo de Santa Helena, cuyo perfil y primer bosquejo habia copiado del natural, cuando oí fuertes voces del ca pitan y Eduardo que me llamaban con insistencia.

		 Inmediatamente me precipité por la escotilla, y al llegar sobre la cubierta y contemplar el motivo que causó los gritos de mis amigos, quedéme extasiado y perplejo ante el grandioso espectáculo que se presentaba.

      
		En los primeros momentos me habia sido imposible dar cuenta de lo que mis ojos vieron; me sentí alucinado, sin comprender y sin oír ni las preguntas que se me dirigian, ni el inmenso alboroto que reinaba á bordo.
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